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I todo quanto reconozco de va* 
lor en mi, es hijo de vuestra 

protección, y beneficencia, por de-
mas está el que busque motivos pa-
ra dedicaros esta corta dádiva. Mas 
es para empeñaros, que para satisfa-
ceros , por que me parece como in-
dubitable , que áqualquiera que lle-
gue este memorial de vuestras gran-
dezas , dexe de aficionarse, yaque no 
•por el cumulo de vuestras virtudes; 
por lo menos si por el interez pro-
ferio de granjear tan magnifico bien-
F b ° ° he-



hechor. Uno, y otro os hace aeree» 
dor de los mayores respectos, y por 
eso mi animo no es otro > que esteii-
der por todos caminos vuestras glo<-
rias. Recibid, Padre mió, esta expre-
, sion ¿ts mi 2% gradecida voluntad, que 
no dudo os será grata por lo pobre, 
pues estriva vuestro mayor mérito, 
en haver militado bajo las vanderas 
de vuestra Sra. la Sta. Pobreza. Este 
«s el timbre de vuestra esclarecida 
Religión,, y la que estendió vuestro 
dominio en el mundo, y vuestro po-
der en el Cielo. No podre yo expli-
car , si lo sumo de vuestra pobreza 
es vuestra mayor soberanía 5 o que lo 



-pobre, y soberano os engrandece 
igualmente. Todo creo se verifica en 

% > 

Vos, dejando aclarada la dificultad 
de Salomón en los Proverbios: ( cap. 
13. yv 7.) un pobre entre las ma-
yores opulencias; y un rico en pro-
fundísimas penurias. Vuestro aspec-
to pobre abrió las manos del mas in-
crédulo Sultán, explicando por ellas1• 

: sus veneraciones á la grandeza de vu-̂  
estra representación^ y es el signo 
que mas prueba: suponiendo las pie-
dades del Christianismo y que lexos 
del odio (Prov. cap* 14.)que se re-' 
concilla el pobre, al compáz que del 



Tes se observan m a s f e r v o r o s a s ! p ^ i v . - A • ». 

fia, Asi mismo, nada teniendo, ex-
perimentan todos vuestros favores, 

todos explicare vuestro amparo, quán-
do por tan raros , y no esperados 
modos, he experimentado remedios 
iii imaginados, ni merecidos. En vir-
tud de esta deuda, recibid esta ex-
presión de mi gratitud, que es algún 
tanto desahogo de mi ¡devocion: que-
dando siempre en mi, ser un perpe-
tuo pregonero de vuestras glorias&c. 

SERAFICO FAVRE MIOS. FRANCISCO. 
B. Vtrcr. Llagados Pies el. ni-íl 

.• : .reconocido devoto -vt:"Q 

^ ,, ' " ¡josif Luis Sanchet. 



CENSURA m LOS 'MM. RR. VP. Fr. MANUEL VA-, 
Hadares de 5.. Antonio, Lector d¿ Theologia, 'Ex-blfimJor\ -Vi» 

. fmdor de la St a. Provincia de S, Gabriel de Est remadura, ; 
. ̂  - y Ex-Provincial ríe la de 5. Diego de Andalucía: 

y.Fr. Zuan Meúas del Sr. S.Úosef Lector de " v , 
Theologia, y Sagrados Cánones. - ' . 

EÑ cumplimiento de la Comisíon, que nos confiere Ntro* 
• Cmo. Hno. Mintro. Provi. Fr. Francisco' Rodriguen de 

Sr. S. Josef, para inspeccionar la Oración Panegirica, cu-
yo titulo es: Francisco vivo , y muerto, predicada en la Missa.-
Nueva, que en este Convento de Franciscos Descakos.de 
Cadi* v-celebrò el Sr. Presbìtero D. Josef Sánchez, por Ntro. 
Hno. Le&or de Sagrada Theologia Fr. Blas Garrucho, à efecto 
de pòder proceder à estamparla: Hemos visto con el mayor 
cuidado su contexto todo, y considerado, y reflectado sus doc-
trinas , y las estimamos por muy instructivas para excitar tó 
obligaciones délos Sacerdotes del Señor, y útiles, y exempla-
res à todos los demás Fieles, proponiéndolas al >modelo,> 
exemplar de Ntro. Gran Padre, y Patriarchi S. Francisco de 
Assis, para que, los Sres. Sacerdotes no puedan pretextar excu¿. 
saesoq ene i cumplimiento.: de las suyas ; y los demás Fieles 
tengan presente la veneración, y respecto con que los Sres, 
Sacerdotes deben ser d a t a d o s e s t i m a d o s de ellos: En cuya 
c o n s i d e r a c i , y no hallar fèparo alguno, que pueda impedir 
la solicitud de la prensa, antes sì, ,u¿gár la Piera por excita-
tiva del buen exemplo, instrucción, y provecho de : todo -el 
que la leyere, la yurgàmos digna de là Licencia, y facultad 
Superior, que corresponde à dicho Ntro. Cmo. Hno. Provin-
cial, Asi loexponèmos en este Convento de Franciscos Descal-
zos de la Ciudad de Cadir en 29. de Junio de 1779. 

Fr. ManuelFalladarcs Fr. Juan Mexla de 
ac S. Antonio. ^ S. Josef. 



F a FRANCISCO RODRIGUEZ DE S. SOSEF, LECTOR 
JntbgiO de Theo log ia, ex Custodio Prefecto Appco. /¿w A:rrV 
sìor.K di Africa, y èllntro. Provi. de esta Sia. -Provincia de 
Di Menores Descalzos dz N. $<P, S. Brands co, eri Anda* ; 
inda: à Ntro. Uno. Fr. Blas G arrucho del Rotarlo, L^eci-ò," dz . 
Prima enntro. Convento de Cádiz, salud, ^ iV¿/u* Sr. 
4liSUrChfifto ifc.' 

Vistas las Aprobaciones que anteceden de Ntrò. Cmo. Uno. 
pi*. Manuel Valladares de S. Antonio, Le&òr antiguo 

de Theologia ex Difinidor, y Padre de Provincia; y de Ntro. 
Hn<>. Fr. .Juan Alexias de S. Josef, Lector de Sagrados Cáno-
nes , «obre el Sermcn que, V. C. predico en la Missa nueba, 
que .celebrò en dicho Ntro.. Convenio de Cádiz í>. Josef San- ' 
chez, y cuyo titulo es: Francisco vivo, y muerto', no hallamos' • 
inconveniente, por lo que à nòs toca, en que sé pueda impri-4 

mil", observando todo lo demás que se debe. I^ada en este 
Ntro. Hospicio de S. Pedro de Alcantara de la Ciudad de Ezi/a t 
pi 6. dias del mes de Julio de 1779. 

" a 

, tJFr. Francisco Rodríguez de S. Josef. 
•r (ffini|stra Provincia , ; v - ~ - • ' *- i' . . " 



CENSURA DEL IL R. P . Fr. JUAN MJLINA DE LA 
Concepàon , Lector di Ti¡eoÍof)a i y lJifni.hr actual' 

de su Proiinda de S. Di'go, ¿n An,'aluda 

\0r Comision, v orden del Sr. D. Argiistin Andradè , 
^ Provisor, y Vicario General de este Obispado de Cádiz, 

fie leído el Sermón predicado por el P. Fr, Blas Garrucho , al 
Sera tico Patriarcha S. Francisco , mi Padre , motivando el Pa-
negirico, la Misa primera, que celebrò IX Josef Luis Sánchez, 
en reconocimiento de los, favores que ha merecido de su Santo 
Protector. He reflexionado escrupulosamente el contexto del 
Sermón, sus proposites, y Doctrinas, deduciendo ^de. ellas ei 
Concepto que lormò, Seneca de su Lucilo, en la Epistola 59. 
Las expresipnes son lacónicas, y apropiadas para el aSùntOv 
Praesa swñcmnia, et reí aptdta. Este es mi pareeèr, y Cen-
sura ; por lo que no. advirtiencíó còsa alguna con tó la Sititii 
Fèe y Decretos Pontificios., Queda à la disposición del Señor 
Proviidr providenciar lo que estime conveniente. Asi lo siento 
en este Convento de Franciscos Descalzos de Cadit en 7. de 
Julio de 1779. 

' ' -'-I •• V.-I ' 'Ì i|!--V ' "¿V' '*'•' 3 
Fr. Juan Molina de la Concepción. 

Cádiz, y Julio j. i f 1779* 

Apruébase, por lo que a Nos toca , para que pueda im 
prlmirse. „ f á , * 
* Judo* Jndrade* 

Co* 



•Remítese á la-Cenara de] ftv. AUnlde Mayor, y -Ascfor 
de -Imprentas D; Bernarda» Luque y 'Misnana, para con su acuer-
do , y dictamen , dar lá piovidtskia que i.onespunda.A 

Xerena, .• * -.» 

EXMO. SEÑOR. 

En lo Mor.il no ha encontrado el Reverendo. Aprobante ra-
da , que se oponga á nuestros verdaderos principios dé ."Reli-
gión. En lo Político no le hallo , y sí méritos para la Impre-
sión. Cádí¿ 7. de Julio de 1779. 

íuque. 

Cádiz 13. de Julio de 1779. 

Mediante lo que se expresa en el anterior Dictamen , Im-
primase, y póngase este Original k, y dos Copias en la Escri-
vania de la Comision. 

Xerena. 

THE. 



THEMA. 
Piro ¿UTEM-, JJM NON EGO, VIVIT FU* 

ra in me Chriflus. 
Vivó yo ; mas ya no vivo, por que vive en mi 

Chriíto. 
S. Pablo ad Galat. Cap. a. ao* 

AYERON AQUELLOS PRIMEMOS 
Chriftianos Calatas en el error, dé que 
hace mención S. Pablo. ¡Entendían t 
que todavía eftabáxn su vigór la Ley; 
que aun debían practicarse sus Cere-

moniales preceptos; que subsiftian sus figuras; y 
lexos de ser hijos de la luz, juzgaban santificarse 
en las antiguas sombras de la pesada Ley de Moy-
ses. Eíte mismo error dio ocasion para que el Prin-
cipe de los Apoftoles fuesse reprehendido, pues con 
un' piadoso afecto, bien que de malas consequen-
cias, queriendole ocultar á los Judíos la comuni-
cación del Gentilismo, se indemnizaba con ellos, 



haciéndose perfectissimo observante de la Ley , con 
cuya practica daba á entender, que de no guardarla 
no podrian conseguir su justificación perfeéta. Qui-
zás llevados de este mismo exemplo los Galatas ca-
yeron en el mismo error; y por lo tanto reprehen-
sibles ; pues se apartaron de la verdad , que les ha-
bla Evangelizado Pablo , cuya doctrina no la recibió 
el Aposto! de los hombres, sino la había aprendido 
del mismo Christo , quando lo segregó para que co-
mo vaso de Elección llevase su nombre por el mun-
do. O ! insensatos Gálatas, les decía; m

z Quien os en-
gaño , para no obedecer la verdad , ante cuyos ojos 
la escrivió Jesu-Christo Crucificado 1 Una sola cosa 
quiero saber de vosotros : ¿ Recibisteis el Espíritu 
de la Ley , por las obras, ó por el oyco de la Fé \ 
Sabed que el hombre no se justifica por las obras 
de la Ley , sino por la Fé de Jesu-Christo ; y noso-
tros creemos en Christo Jesús, para que nos justifi-
quémos por la Fé de Christo , y no por las obras de 
la Ley. Si esto mismo , que yo destruí, lo buelvo 
otra vez á edificar, me constituyo prevaricador , y 
malo. Por la misma Ley morí á la Ley , para vivir 
con Dios , crucificándome con Christo. Por lo que 

-aunque vivo , ya no vivo , pero vive er mi Christo; 
y lo que ahora vivo en esta carne , vivo en la Fé 

• del Hijo de Dios , que 'me amó , y se sacrificó- por 
. mi i Vivo egOijamncnegOj vivitvcroinme Ckrijlus. 

" " Vi-



Viviendo y espirando se les propone Pablo á aque-
lla porcion de la Yglesia , para darles á entender t 
que el modo de vivir para Dios , era apartarse del 
hombre 'antiguo , renovándose como Aguila , y vis-
tiendo el nuevo hombre Jcsu-Christo. Procuraba alen-
tarlos con su excmplo , con sus palabras, con su 
doctrina , y con su aspe&o, hasta persuadirlos, que 
todos sus conatos, debían estrívar en formar en sus 
mismas personas la Imagen de Christo Crucificado. 
Ah Señores ! No sé si en el dia hablaré á algunos de 
mi auditorio , que á la similitud de los de Galaciá 
se olvidaron de aquella Fé , que recibieron, de aque^ 
lia Do&rina , con que Nuestra Sta. Madre la Iglesia 
incesantemente los ha estado instruyendo: y final-
mente, de aquellos raros, y portentosos exemplos de 
los Santos, que veneramos , que apartandose de las 
leyes proscriptas y engañosas, que dictan Satanás , y 
el mundo , procuraron morir á lo sensible , y á todo 
lo que era diforme , vicioso , ó pecaminoso , para vi-
vir con Christo crucificados en su Cruz, 

No tuvo Hipolito Catalino otro medio para con-
vertir una muger escandalosa , que pintar en uno 
de los Espejos en que se miraba , un devoto Cruci-
fico. Esto solo fue bastante, para apartarse de sus 
vicios, para emprender una vida espiritual, y para 
que compungida clamase : fccisti Domlmde corporc 

. . : ttíO 
" B a 



tao Specutiun anima mea ( i ) Son los Santos el- Es-
p^o donde m"ramos a Jeai-Christo ; por que es cons-
tante verdad que á aquellos, que Dios predestinó y 
los hizo conformes con la imagen de su Hi^o (2) En 
cuyo supuesto, no dudaré decir de mi Seráfico P. S. 
Francisco , objeto de los cultos presentes > lo que la 
Santidad de Nicolao V. expresó en su elogio : que 
si la Fé Catholica se perdiera, el medio de restau-
rarla era sacar á Francisco del Sepulcro , y llevarlo 
por el mundo (3) Ved aqui confirmado con el dicho 
de este universal Padre de la Iglesia , lo que el Após-
tol Pablo persuadía. Por que si bien lo consideramos; 
Francisco es el Espejo , donde mas al vivo miramos 
aquella ardiente caridad de nuestro adorable Redemp-
tor Jesu-Christo,(4) la que le obligó á sacrificarse por 
la salud de sus amigos. ¿ Pues como podrá el mundo 
ver á Francisco , sin que el recuerdo de este amor 
de su Pasión , Dolores , y Muerte no ablande él 
corazon mas duro , y expresando el sentimiento por 
los ojos no pida á Dios misericordia ? En qué parte se 
presentará Francisco vivo , y con apariencias de 
muerto ? con pies , manos , y costado heridos , viva 
magen del Crucificado , que no persuada al mas obs-

t i - ' 

( i ) Dragon Host. 
( a ) Ad Rom. Cap. 8. 
{3) Bozal. Com p. vit. S. Francise i. 
( 4 ) Totum Chrisciwn. in Francisco- vivebki. sí vulnera e}. hispí. L; Fest. 
Mar Oct.. r " 



tinado pecador, al Chnstiano mas olvidado de sus 
obligaciones , y al hombre mas envejecido en sus vi-
cios? Francisco es el que reparó todo el mundo, 
quando mas resfriada se hallaba la Caridad, y lo 
convirtió (hablando con las mismas palabras de la 
Clementlna) ( i ) en Paraíso deleitable, donde el Hijo 
de Dios coge la olorosa mirra que exalan los Peni-
tentes aroman de su Religión Scrafica. Con sus Exem-
píos veremos transformados los Publícanos en Jus-
tos ; la disolución en modestia ; en soledad las Ciu-
dades ; en Anacoretas los mas foragidos ; y en una , 
palabra el mundo muer to , y vivo copiando la se-
mejanza de Francisco muerto para el mundo , y 
vivo para Christo: Vivo ego , jam non ego , <vi<dit ve-
ro in me Chrlstus. 

Assi era conveniente se manifestara Francisco, 
adornado por Dios con la Sabia , é incomprehen-
sible Providencia con que rige , y gobierna a sus 
Santos; muerto para todos aquellos errores que se 
experimentaban en los calamitosos Sig'os siguien-
tes1 al ano de m i l , con que se infestó la tierra m< 
jiundada de aquel rio , que la infernal Serpiente 
arrojó de su boca (2) en tantos Heresiarcas enemigos 
declarados de Christo , y de su Cruz: pero vivo, por 

- que no solo era un vivo exemplar dg Chrisro Cra* 
; ; . - , , , el-

pwn i iiniiiiiiiiiiiii.i 1 » -JX»»1U.1J-M J2JJ1 Ĵ̂ M̂ -'1'»»''»Min11'« "" ' "" "in i"iii"i ••iirrii ] m iin% 
Clem. exiv. de Parad. , 
ApocL Cap. ia. 



ciHcado , registrándose en sus Carnes las señales cru. 
enta5 de la Pasión Sacro-santa; sino también, por 
que su Alma abundaba del lleno de las Gracias, 
que es la vida de las Obras buenas, las que eran ne' 
cesarías para cumplir exactamente el ministerio de 
reparar tan notables daños. Asi èra justo se dejara 
ver muerto con las Vigilias, con los ayunos, con 
la mortificación, con la desnudèz, con la humildad, 
7 con todas las demás virtudes (1), para que el 
mundo le conociera vivo Ministro de Christo, j 
dispensador de los Misterios de Dios, à quien se le 
confiaba el que hiciera renacer aquel espíritu de la 
primitiva Iglesia, y vida Apostolica , y que con 
su voz resonase la verdad del Evangelio, predican-
do las glorias de la Cruz. Asi, finalmente, debía os^ 
tentarse* muerto por el profundo conocimiento de 
su no s:ry de su nada , de su flaqueza, para apare-
cer después con fortoleza, y sabiduría, y como es-
pectáculo de su siglo, que le veneraría como à hom-
bre ra ro , de una conducta tan penitente, como la 
de un Bautista ; de un zelo tan ardiente, como el 
de un Elias ; y como reparador tan universal del 
mundo, como otro Moysés de su Pueblo. 

Con este pleno conocimiento de las Virtudes de 
m i Patnarcha Serafico, y aun quizás, lo que es 
mas cierto, por la repetida experiencia, que halló 

O ) i . & a. ad Chor. Cap. 4. & tf. 



el Sr. Missa-Cantano en la protección cié este su 
favorecedor, le consagra las primicias de su Sacri-
ficio ; para que así como lia recibido por sus llaga-
das manos todos los beneficios, (como con ingenui-
dad me los ha hecho saber) hasta colocarse en la 
Suprema Diginidad, que hoy goza; asi también por 
estas mismas llagadas manos, quiere que suba á 
Dios su primera Missa , Sacrificio de expiación 
para si, y para nosotros, y de olor, y suavidad 
para el Eterno Padre. Quiere, que el que ha em-
pezado la Obra, gloriosamente la finalize; por que 
si la vocación es, no á diligencias humanas , sino 
de Dios por medio de Francisco; por que ninguno 
debe presumir ascender al honor, y a la dignidad, 
sino el que es llamado por Dios, como Aaron(i ) ; 
es como consiguiente , que reciba ele Dios por me-
dio de Francisco, todo lo que necesita, para cum-
plir, exactamente como Ministro de Christo, y Dis-
pensador de los Misterios Divinos. Qual deba *ér 
la Santidad, conducta, y disposición para tan ele-
vados Mistei ios, lo hemos de ver , srcandoio de la 
vida de mi Sto. Patiiarcha. Lo veremos llamado 
por Dios, segregado de los pecadores, haciendo i a. 
causa de ellos; asi como el Sacerdote la h a ce.. sien-
do visible mediador entre Dios , y los hombres. 
Le admiraremos con la Dignidad ele su Lecacia 

(0 AciHcbr.̂ . 



prestándole; ojcdicnJa-- todas.las cosas- de ta tierra»:. 
de. donde inferiremos la suprema Dignidad que go* 
îu-itu Sacerdote > a quien deben reverenciar hasta, 
los- Ang&Ies.,- pues-no pueden llegarse à las' Airas., 
sin. qae sean posehidos de un santo temor, y : tem-
blor. luiiaimejíiíie liaré presente la- muerte, y vida 
mística cíe Francisco, de donde aprenderá todo^ Sa-\ 
cerdote à viyir como quería el Aposto! S. pablo: 
Vivo ego, jam jion ego , vVSit vero-, m rae Christ usP-
Francisco en.un siglo, lleno de- errores , de cismas, 
de abominación . de <?scandalo ; y un Sar 
cerdote en un siglo•^ sque no dicta mas, que unas 
leyes distantes de las del Cielo, Francisco sin. ser 
capaz la malicia: de trastornar su. entendimiento; 
y: un Sacerdote viviendo entre tanta malicia , coa 
una extremada pureza de corazon. Francisco habi-
tando en la tierra., y viviendo en el Cielo ; y un 
Sacerdote viviendo entre pecadores; pero segrega-
do de ellos, con una vida Angelical , é irrepre-
hensible. Ved aqui todo el complexo de mi Ora-
ción ; pero para la mayor claridad, lo dividiré en 
dos proposiciones, ó partes. E n la una pondré á 
Francisco con Christo crucificado por medio de la 
muerte de' sus pasiones, y; el mas; proporcionado; 
modelo de la muerte mística; que debe t e i i e r u n 
Sacerdote,, para cumplir., como debe, su mmistério, 
Eii la otra haré notorios los efectos, que produxe-

j ron 



ron tan loables principios "f serán-•estas'-las' hue-
lias, que para 'vivir híeíi^ debe-seguir el verdadero" 
Ministro de Dios. 'Francisca muerto al mundo, por 
seguir"el- camiáo de la 'Cruz, primera parte. Fran-
cisco vivo para Dios, k esfueszos de la misma Giu% 
segunda parte. Vmo ego^jecm non ego, <vlvlt vero -
in mt Chrhtiis» :•>.•• -

Vos Señor ? ,que como Vida del hombre, y pa* 
ra darle vida manifestateis vuestra mayor caridad, 
quedándoos Sacramentado por tan raros , y mara-
villosos modos: haced que todos sientan los efectos 
de vuestra Misericordia, para que puedan retratar 
vuestra misma Copia, que es vuestro Siervo •Fran~> 

cisco, para ello dispensad los auxilios de vuestra Di-
na Gracia , para que abiertos los ojos de nuestras 
almas, veamos la luz de esta lucerna, que Vos pu-
sisteis en el Candelera de nuestra Madre la Iglesia. 
Recurrid, amados Fieles, á la que es Madre del amor 
hermoso, y santa esperanza, para que por su i n t e r -
cesión nos la conceda el Altísimo, Obliguemos su 
Clemencia con una 

C 



PRIMERA PARTE F7 
* 

tócforlo5v siglos 'resucita Dios Varanos I l á f ^ 
tres v que con la exemplandad de su vida, 

d e s e r t e n á los hombres, con un modo 110 vulgir , 
del pesado sueño, y torpeza de sus vicios, y para 
que mitiguen su ira repetidas veces por el los, pro-
vocada (S. S. S. ) Si con aguna atención repasa-
mos las Divinas letras , entre muchos- veienios 
que levantó á un Bautista , que corno Precursor 
de su hijo , reconciliara los corazones de los hijos 
con sus Padres para disponer al Señor una plebe 
perfecta, y para que predicase penitencia de las cul-
pas. Como , os parece, se presentaría el Bautista á 
esta generación viperina ( i ) , gente obcecada? lle-
na de falso zelo , é hipocresía , enredada en vicios, 
é implicada en todo genero de maldades ? Tan pro-
fundizado estaba en el silencio de lo bueno el mun-
do, que los mortales descansaban en las sombras, y 
tinieblas de la muerte. Quando se iban cumplien-
do las Profecías de Daniel ; quando ya el pueblo 
de los Judíos veia su Imperio trasladado sobre los 
extraños, hombros de la gentilidad; quando el Tem-

plo 

( ? ) Math. cap. 3. 



-plu/cfe Dios se profanaba á ésfaer-sos de la codicia, 
•é interés ; qiiiando Ja. dlgaidad, Rqgig. atrepellaba 
ía Ley de Plas-eon -públicos-. escándalos,, y adulte-
rios i; y .finalmente .-guando lo mas piadoso , esto es, 

-qnando los Sagrados ..Ministros obligados, de su carac-, 
f ier , idosudignidad 7 y delfín de su institución , (que 
era ser exemplo de todos) imponían todo el peso 
sobre los hombros ágenos sin atreverse á tocarlo 
con un dedo , viviendo en un abominable oció , y 
encrasaban en los .bienes de los pupilos, y viudas, 
dejando sis causas desiertas : Entonces fue , quant-
do para destruir tanto enemigo , para eradicar to-
do vicio, y hacer patentes los caminos de t^ios-, 
vinorcomo Angel ( i ) , que iba delante de su rcara, 

5 vestido ,de ;pleles , flaco , macilento (a) espectácu-
lo huma 

n o ; agen o de las políticas , y urbanidades 
que enseña el mundo , sin haber tenido mas abita-
cion , que la soledad , y aspereza de la selva ; sin 

vcoiiocerle otra: instrucción , que el trato de las fie-
ras,; pero con una dignidad tan grande , que se 
revestía .de todo el poder de un Dios (3) , para ar-
güir reprehender .persuadir ,• y atraer á los mpr-

vtales al conocimiento de Ja verdad con toda pacien-
cia , y doctrina. . Asi se mauiíestó digno Ministro C 2 del 

(1) Math. cap. 11.. 
(a) Idem. cap. 3, 
(3) Luc. cap. 1. 



del Altísimo i que no busca su sabiduría , ñi lo escla-
recido de la sangre , ni la sombra de los solios, ni el 
resplandor de la Corona , sino á unos instrumentos 
endebles, flacos, y enfermos, para confundir la va-
na sabiduría délos sobervíos deí Mundo,Pero no obs-
tante este aspecto obligó á que le tuviesen , ó por lo 
menos dudasen , si el era Cliristo (i) . 

Ved aqui el exemplar mas vivo de mi Seráfico 
, Patriarca. Pues quando más oprimida se hallaba nues-

tra Madre la Iglesia ; no porque podia faltar su es-
tabilidad , y firmeza, ni violarse su f e ; porque las 
puertas del Infierno no podrían prevalecer contra ella; 
pero por los años de 1182. (2) se halló mudado el co-
lor del oro de su caridad en muchos de sus miembros, 
viendo sumergida en su mismo dolor , tumultuados 
los Principes, sin freno los Hereges , y llenos de 
prevaricación los Pueblos, ultrajada la autoridad Pon-
tificia , despreciadas sus determinaciones, conculcadas 
las reglas de la fé , dados por nulos los Concilios , y 
Cánones, usurpando los Legos á los Sacerdotes la au-
toridad de consagrar el Cuerpo, y Sangre de Chris-
to , y absolver de las culpas, abatiendo a la Sabidu-
r ía , y colocando en augusto Solio la ignorancia , y 

* sobervia , renovando escándalos aun las personas mas 
Con-
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(i) Luc. cap. f* -
(a) Cornej. i. p;r. Chron. cap. 



condecorada^, con.qne.hacian- Hcitas las relaxáágiies 
mas abominables: Entonces fue , qnando apareció en 
•un Por ta l , ó establo , no Christo : pero si un verda-
dero Ministro suyo , á quien Dios había predestina-
do para ser conforme con la Imagen de su Hi jo , á 
quien había constituido por Profeta de las gentes, pa-
ra que como idoneo Ministro de su Divina voluntad 
anunciase á los pueblos los divinos testimonio^% pa-
ra estender sus manos á cosas fuertes , viniendo de-
lante de la cara de Dios con el espiriru , y virtud de 
Elias para disponer al Señor una plebe perfecta , pre-
dicando penitencia, para que se hiciesen dignos de re-
cibir al Yerbo Eterno , no manso , y humilde , co-
mo lo predicó el Bautista ;, sino como fuerte León de 
J u d á , vibrando iras, y enojos, para vengarse en el 
dia de su furor de todos sus enemigos. ^ j 

Para esto se manifestó Francisco electo por Dios, 
p o b r e , humilde , haciéndose contemptible , y des-
preciable en los ojos de los hombres; pero rico de 
f e , y heredero del Reyno Celestial , que prometió 
Dios á q u i e n le ama (i). Se hizo visible al mundo, no 
por el fausto , ni por la vanidad , sino manso r y hu-
milde , y con aquel aspecto, que el mismo hijo de 
Oios p ropuso , como uno dé los mayores principios^ 
y mas necesarios de su Evangelio. Esta es la Sábidu-

(i) Jacob, a. 



ría de la Cruz , como dice el Apóstol , oponiéndose 
a aquella vana , y cama l , que el mundo pone delan-
te d-e los ojos de ;slis amadores, persuadiéndolos áque 
en todas las cosas busquen la propría comodidad , y 
qúe todos sus consejos , todo su estudio , todo su co-
nato , y aun toda su conducta se ordenen al deleyte 
del cuerpo , y de los sentidos ; siendo asi que la vo-
luntad del Hijo de Dios , cuyo interprete es el Apos-
to! , es , que hagamos de nuestros cuerpos un Sacrifi-
cio vivo , para que la vida de Christo * se manifieste 
Y represente en nosotros: Mortijlcationem Jesu in cor-
púre nos ir o árcunfer entes , ut & vita Jes a manifes-
fíetur in corporibus nostris ( i ) . Lo mismo es crucifi-
carse al mundo , que llevar la Cruz de Christo ; por-
que quanto mas mortificada es nuestra vida , tanto 
mas se opone a la ¿oncupiscencia de la carne , que 
rey na eh el inundo , y mas semejante á la vida 
de Jesu-Cliristo, que hablando con toda, propriedad 
fue una perpetua crucifixión. 

Sabia irtuy bien mi Sérafin Patriarca, que Dios 
le había cometido el cargo , ó ministerio de reparar 
sü Iglesia , que muchos desamparando las sendas del 
Evangelio hablan destruido (2) , y por lo--tanto tomó 
f ó r Armas al mismo- Evangelio, copiando la vida del 

• v'fflíS"* 
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010 JesikChristo , para, que asi. solo con la psjkbi 
sino con su excmplo se ievantr.se á co r.denar a aqixj 
adulterina generación , que por t?ntos caminos des-
truía , y oscurecía el Camino de la C\i:z. Y ha-
ciéndose cargo que debía reducir el EvangeLo a des 
Capítulos los mas proporcionados , para cumplí; 
con el fin de su Legacía: reduxo el pr inicio a cumplir, 
todo aquello que es contrarío a nuestras atcccion.es a 
terca de los bienes de este mundo ; y es lo que obli-
ga al Cliristiano , para dejar ..todas las cosas por Jer 
su-Christo. Y el otro a establecer aquellas leyes , que 
son incomodas á nuestros proprios sentidos, que es 
a q u e l l a renuncia , que debemos, hac,er de nosotros 
mismos. Esta fue la espada cortante de dos i l l o s , 
que vio el Evangelista Juan , que procedía de 
l a boca del Angel ( i ) -Con esta se armó Francisco 
contra el vicio , contra la heregía, y contra toda abo-
minación , con esta t r iunfó de todos sus ér em eos, 
reparó la Iglesia , cortó la úzaña , y aLyiso del San-
tuario , reformó la disolución del mundo , destruyó 
los ritos profanos , llenó de orror á todos los peca-
dores , hizo que se practicasen las buenas costum-
bres estendió el nombre de Christo , y lo h zo jes.-

* petable , y temible ; no -spjp 4entre los Christianqs. 
•sino entre los Gentiles, é Idolatras , siendo la lu: 

(i) A»ocaL 



de las gentes , y la salud de Dios ; hasta los fines de 
la tierra (r). 

Esta misma Espada hirió â Francisco con una he-
íida mortal, pero gloriosa, y maravillosa , como lo 
dice el Chrisostomo , verificándose dos milagros ; el 
ïmo , estar crucificado , y vivo , y el otro estár vivo 
T espirando crucificado con Chnsto. Asi lo experil 
mentó Francisco , quando asistiendo á los Divinos 
Oficios^oyó aquellas palabras de San Matheo : Nol/te 
possici ère aunan , ñeque argentimi (a) , que recono-
ciéndolas á esfuerzos de la gracia , como si a él per-
sonalmente se las huvieran dicho, obedeció al Edic-
to Soberano , de seguir por aquel camino á Christo; 
y no pudiendo ser, sin cumplir el otro Consejo Apos-
tolico : Jbneget semetipsum , & tollat crucem suam 
(3), se armo con ella para crucificarse con Christo, 
muriendo al mundo. Bien sé , que la misma expe-
riencia dicta , que primeramente debemos vivir pa-
ra morir , porque la vida es paso para la muerte co-
mo lo testifica el Señor San Agustín ; pero esto es en 
el orden de la naturaleza , 110 en el orden de la gra-
cia ; pues en este, la muerte precede à la vida , si he-
mos de dar credito á las pal abras del Apóstol, quan-
do dixo : Si estamos muertos con Christo , creemos, 

que 



.que vibremos con Ci r i l o , pues el esquien,vivifica 
los niüvitos ( j > > t o mÍM.na verdad conoció el Re;)l 
Profeta . qtiando di,\o : Dcmnus morvjkat, t f vi-vi-
ficat (z) dándonos a encender , que Dios nos mortifi-
ca prinii.ro , poique primero debemos morir ; y des-
files nos viviñea , porque la vida lia de ser despues de 
Ja muerre ; cuyo decir es también de San Gregorio 
(3) Y sedexa ver esta verdad , porque en aquel mo-
mento . que la naturaleza nos produce , y nos dá el 
ser , y la vida , somos, y dexamos de ser ,; vivimos, 
y dexamos de vivir ; porque aquel primer 
ser , que recibimos , no es vida , sino muer-
te ; pues morimos por el pecado original en el pri-
mer instante, que recibimos la natural vida; y 
en el mismo articulo de nuestra regeneración , vivi-
mos para la gracia, y morimos para el mundo. Cojise-
pulti sumas cum Christoper baptismum in mor pe.. (4). 
Pues ved aquí como esta claro , que la vida se siga á 
la muerte , y que para vivir con Christo, y su gracia, 
debemos primero morir al mundo , y sus vanidades. 
.Esto mismo executó mí Serafín Padre,Erancisco pues 
por el amor de imitar en todas las cosas al Salvador del 
Hundo , y de adquirir,una .vida para 110 perderla 
eternamente -padeció todos los generos de muerte, 

. . D que 

(1) Apost ad Fom- 4, & 6, 
•(a) Cant. Anna? 1. R̂ g. a. 
(3) Gr-rr. Ilb. Mor. 
(4.) Apost ad L'om. 6, 



que podemos pensar r muriendo al mundo , al peca-
do, á la carne, á las criaturas, y aun á sí mismo ; pa-
ra que se manifestase en él,que no era él el que vivia^ 
Vino el Salvador Divino, que con su muerte , destru-
yó el imperio de la muerte. 

Esta muerte le hizo pasar aun los limites de la 
Evangélica pobreza. E n el principio de la Iglesia pro-
fesaban aquellos primeros Christianos una pobreza es-
trechísima , renunciando de todos sus bienes, ven-
diéndolos , pero trayendo el precio á los pies de los 
Apostoles, para subvenir a las necesidades en común, 
y en particular ( i) . Pero Francisco no reserva para 
s i , ni para su Orden , n i campos,ni réditos,ni here-
dades , ni posesiones, sino se comete como pobre 
avecilla á la providencia de un Dios, de cuyos teso-
ros viste, y come su Orden cada dia. Foresta causa 
quiso , que él , y sus hijos viviesen como muertos al 
mundo , sin ser dueños de algo de la tierra , ni de la 
casa , en que viven, ni del saco , que visten , ni del 
pan que comen, sino como pobres, y advenedizos 
sirviesen al Señor en pobreza , y humildad. Este fue 
el fundamento de su Orden ; donde muriendo Fran-
cisco á todo lo que es mundo á la similitud del grano, 
que cae en la tierra (a ) ; y por eso se multiplicó en 

tan-

(i) Actor. 4. veis. 34 & 35. 1. Jom. ta. 
(cj) Joan. 12. 
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tanto numero de gloriosos hijos* ~ a quienes ni • estar* 
vó la penuria , la desnudez, la vileza , para ser exal-
tados en las Purpuras , en la Tiara , en las Mitras, 
y en las comisiones mas delicadas dé la Iglesia ; y 
últimamente en las Sillas sempiternas de la Gloria. 

Del mismo modo instruido Francisco en la cien-
cia de los Santos , que se dá , no por ministerio de 
los hombres , sino por la unión déla gracia; 110 a los 
sobervios , é hinchados , sino á los humildes, y rec-
tos de corazon, se hizo cargo délo que decia San Ber-
nardo : Qiianto magis corpas oneratur , tanto amplias 
animas cxoneratur (1) y para eso afligía su cuerpo, 
negándole no solamente lo superfluo , sino también 
lo necesario ; de modo que estando ya para morir juz-
gó , que debía pedirle perdón , pues le habia tratado 
como enemigo; bien que como tal lo contempla el 
Crisostomo, quando dice que tenemos en nuestros 
cuerpos un enemigo perpetuo , incapaz de confedera-
ción , ó amistad(i). Esto mismo dixo el Aposto! San. 
Pablo , quando se quexaba de la pesada ley , que 
sentia en sus miembros (3) , y por eso castigaba su 
cuerpo hasta reducirlo á la perfecta obediencia del 
espíritu. Y temiendo mi Seráfico- Patriarca que si le 
concedia - algún alivio , aun con pretexto de necesi-

D 2 dad 

(1) Bem. in Sent. 
( a ) Cti ost. hom. 60. in Genes. 
( 3 ) Apost. Ep. a d Rom. cap. 7. y 1. ad Chor. cap. 6. 
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d a d , que-pedia revelarse ; lo: traje/en unas perpetuas 
vigilias, siempre ayuno, én una oracion qnis, con-
t ra ía , y con tantas' invectivas de mor tiHcac unes, que 
ej asombro referirlas. Tantas armas para un solo cue-
m.go, qiundo á. la vísta las podíamos-contemplar sa-
l i v a n ínulas según' so. numero, para -sujetar un íormi- , 
dable "exercito de pasiones. Asi murió' Francisco á sí 
m'u.mó', no solo én quanto ádc interior sino también 
en cuanto á lo exterior ; porque de esta muerte nacía 
el "acs.o de .obedecer siempre , siendo asi .que por lo 
común los hombres aspiran al dominio', y á la emi-
nencia : de esta muerte nacia el reconocerse indigno 
¿el altísimo ministerio Sacerdotal, sin haber permi-
tido en toda su vida el ordenarse de Sacerdote : buia 
del obsequio, del aplauso , del concur; o de las cria-
turas', por tener toda su conversación en el Cielo., 
Tedo esto hiio Francisco, para cumplir con el mi-
nisterio de reparar a! mundo. 

O amados oyentes , que confusion tan grande 
para nosotros! O Señor Sacerdote nuevo I Nunca me 
constituyó mas amigo suyo , que quando pongo & su 
vista , no un puro espectáculo para la recreación y 
del cyte . sino un dechado, un modelo, y la mas 
perlecfa imagen', que debe copiar , para cumplir con, 
ui dignidad, y ministerio. Pero ay de mi ! Que me 
Veo 'en la precisión de ser Juez de mis acciones , y 
de predIcarme mis obligaciones, y reprehender rn is 



C a p e j a s , y rV:ezí»s Confieso V -verdad qtie cada 
poxigo _¿ ni. vls_ael modo ,.con que cumpíiS 

ñ u Set aheo ¿.'aire San Francisco el cargo , que \q 
comeac el m !>«n> Cliristo de reparar su iglesia , se 
commueve lo.-o m in';eric.r , y aespierta en mi alma 
grandes dcs:i gaíios ;:porqu¿ veo,, que á. mi como á 
Sacerdote, e indigno Ministro suyo me tiene hecha, 
la misma, commision. Que confusion no me causa* 
quando considero, que por esta dignidad suprema 
.Sacerdotal, se me confieren los tremendos cargos cb 
Juez de la tierra,Maestro de los Pueblos,Pastor de las 
.almas , Luz del mundo , Sal de la tierra, Clarín Di-
vino , Custodio de los fieles,, muro inexpugnable,. 
Columna, del edificio edificado por Christo , ojo. de 
de la Iglesia, Púerta del Cielo , y Angel de Dios ( i) i 
Si Señores , todo esto es un Sacerdote! Porque á él 
le toca decidir enjuicio las controversias délas almas, 
y lo que el decreta en la t ierra, eso da Dios por. he-; 
cho en el Cielo : á él le perteneze dar saludables doc-
trinas para la salud de los' fieles, é instruir las .aU 
m á s e n l o s Divinos testimonios:, á él se le encarga 

• como Pastor el alimento de l rebaño de Christo., que 
' debe sustentarse con nna comida Celestial, y espiri-
tua l : á él le corresponde disipar los calaginosos-er-• 
rores, y con una luz mas que, humana ilustrar á.los 

' • " . •. ^ mor-

(3 ) Ex Car sost. iu cap.' 6. i a Is. & ex alljs F ? . 



mortales-: él como sal debe sazonarlas obras de los 
•hombres para el mérito, y para la gracia, é impe-
dir la corrupción de las - costumbres ; él como cla-
r ín debe animar á los pusilánimes ', para que salgan 
á la batalla con nuestros enemigos, que- nos quieren 
-privar del Rey no de los Cielos ; y para despertarlos 
del profundo letargo de su sueno , y que obren con 
prontitud la virtud : ellos deben ser custodios, por 
que siempre deben estar como vigilantes centinelas 
de las almas, para que el rebano del Señor no padez-
ca algún no esperado ímpetu del enemigo: él como 
Muro debe prohibir la entrada al Demonio , y resis-
tir sus furiosos insultos: él debe sustentar como co-
lumna el edificio de la Iglesia con oraciones, sacrifi-
cios, y doctrinas, para que se conserve siempre cons-
tante , firme , y estable : él como ojo debe dirigir , y 
acompañar a las almas por las sendas rectas de la vida, 
para que no den en el precipicio : él como puerta del. 
Cielo debe introducir las almas en é l ; pues sin el be-
neficio de los Sacerdotes serian excluidas , y perece-
r ían: el debe portarse á la similitud del Angel , que 
media entre Dios, y los hombres, subiendo , y ' ba-
gando la mysteriosa escala de Jacob , llevando al 
Cielo nuestros votos, y oraciones , y trayendo ä 
la tierra gracias, y beneficios." - -

Pero como podré yo cumplir con tantos cargos, 
4fío procuro-copiar el abandono del Mundo , y no 

mor-



mortifico mi amorpreprio a la similitud ¿e mí Será-
fico Padre San Francisco. O Señor ,Misa-Cantano! 
lo singular del caracter de nuestra consagración es-
separarnos de todo lo profano, y nos destina de tal 
modo el Templo de Dios , y a su cul to , que no nos 
es licito apartarnos del altar,para introducirnos en lps 
Tabernáculos de los pecadores, y participar sus malas, 
obras. La unción Sacerdotal nos santifica , y nos des-
tina solamente para lo interior, y exterior del Divi-
no Culto ; y separándonos de todo lo c ivi l , forma-
mos un Pueblo aparte , Pueblo de adquisición 7 Na-
ción Santa, y un real Sacerdocio, para que entenda-
mos que todas nuestras funciones lian de ser los Mys-
terios Santos ; los Templos nuestras casas ; nuestros 
puestos honoríficos han de ser los Sagrados Altares, 
y las obras de piedad , y caridad , con los atribula-
dos el distintivo de su mynisterio. Debemos ser San-
tos ( i ) , porque es Santo á quien representamos. Y si 
.el mismo Dios nos dice : que el que es justo todavia 
debe .santificarse mas ; con quanta mayor razón debe-

• mos apartarnos del mundo , y purificar nuestro espí-
ritu, adornándolo, no de las imágenes peligrosas, que 
.manchan el alma , sino de.unos conceptos produci-
dos de la meditación dé la Divina Ley , de una im-
presión del santo amor, de un conocimiento de dos 

be-
\ 

( i ) Petri. 



Jjtñchv'es ce* (3v?"o:.,.dc.un despego ¿chacos les b;e-
" nes de Li lierta , de una mortificado« continua , co.n 
que resplandezcan en noí-otros las obras, y vida de 
Hueste Crucificado dueño (i). . ''' 

• Conviene , dice San Ocronyrro , que el Sacer-
dote de Jcsu-Christo sea iinprcLensibie rác tal suel-
te , que el infiel rose atiwa a blasfemar contra la re-
ligión., que le pi opone tan elevados Misterios , y 
arduas virtudes, San Ambrosio dice; qu,e la santidad 
¿el.Sacerdote lia de ser tal , que el que la vea.re obli-
gue á confesar la Santidad de Dios , que hizo tan ve-
nerables Ministros, iorque á la verdad, quando ve-
mos , que el ministro del Señor no tiene una pro-
funda piedad, como que ¿minora-la grandeza de los 
Mysterios , que obra ; quando vemos ', que no tiene 

^ virtudes en sublime grado , da á entender > que la Re-
, l igion, que profesa , no le.da la gracia necesaria pa-
ra hacerlos buenos ; quando lo vernos mezclados en 
las cosas d j la tierra , juzgamos , que él o no espera, 

, o no cree los bienes de la otra vida. No se pueden 
persuadir los fieles , qu¿ deben seguir el camino, que 
un Caj: i viii nidio les ensena , m pueden recibir la 
mediciin qr?e un Medico ignorante le apresta a un en-
fermo. No pu3clo creer , epe ha va c i la iglesia _ de 
Dios Ministres de esta con&mildad; porque si se 

ha-



tacé ' cargo de la. transformación f que se hace etitre 
él Sacerdote y Christo, entre Christo , y- el Sacerdo-
te ( i ) ; pues no solo se hace una misma cosa, unien-
do á si su cuerpo,y sangre^inotambien representando 
la misma persona del Señor no solo para el Eterno Pa-
dre, si no también para los hombres , que como á tal 
le veneran; es justo, que se porten con la decencia 
con la virtud 5 con la mortificación , con la negación 
4e si mismo,y con la renuncia de todas las cosas de la 
tierra,muriendo al mundo por Christo,y su Cruz (a), 
á la similitud de mi Padre San Francisco , para con* 
seguir los maravillosos efectos, que ahora veremos. 

SEGUNDA PARTE. 
L morir , y el vivir con Jesu-Christo , morir al 

^ j j mundo , y vivir para Dios es la profesion de 
todos los fieles , según el Apostol , porque siendo 
bautizados en la muerte, y sangre del Hijo de Dios, 
es justo , y conveniente , que se llenen de su mismo 
espíritu, y que tengan una vida semejante á su vida, 
separada de todo lo sensible , libre del cautiverio de 
la culpa, vacia de las internas perturbaciones , y de 
un todo pura , y Celestial. Esta vocacion, que es co-
: E mun * 

( i ) IX Cirl. Cathec. 
| a ) D. Greg. Iib. 4. Dial. cap. 1 



muii a todu> lo;» tic!os, se hace singular'sima en .-que-
líos, que son ILmndos, no á una vulgar saiuu.ad 
sino a i a pjr.eeclon de la v i r tud , y ukimo maco 
oe la jusuci.i. hemejant j fue la vocacicn , cue se r.os 
propone ov en nuestro Seráfico Padre San Francisco 
cuyas o i) ras nos dan a entender,que siendo p a r a m o 
rir m.st?car¡Kn.c,viviera con una singular, y oculta 
vida con Christo en el mismo Dios a mor tul cstis , c? 
i'ita mesera abscoudita cst cum Christo in Dea (i), 
Bien notorio nos lia sido el modo , con que Fran-
cisco se apartó de. las cosas de la t i e r r a , en las que 
dotándolo todo basta el titulo de Hijo respecto de su 
natural Padre ; Dios fue su parte , sin mirar otra cosa 
nías que al Cielo ; sin tener otro exercicio , que la pe-
nitencia ; sin fomentar otra esperanza que su eterna 
salud, pues aun quandola lozanía de su edad, lo pin-
gue de su hacienda ,, la compañía de sus amigos , y 
aquellas, proporciones , que el engañoso mundo ofre-
ce a la vista de sus incautos amadores, le dictaban 
arrobantes pensamientos de humanas felicidades, 
munendo a tocias ellas escogió a Dios por su heredad; 
y por eso solía decir con frequencia : Dios mio^ y to-
4Ías mis cosas ( i ) . Se abrazó con la Cruz , este fue 
toe.o su thesoro , .porque sabia que todos aquellos sier-

vos 

( i : A ; 0'Vo . 
( i ) L.-gCüd. S .. c i i l a n d . 
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Ta cOlt 
VOS de la Cruz,que p r o c v r á r o n c ^ ^ ^ - ^ - J J 
i , ¿ e \ Crucificado, encontraron en ,a nu,u.a -
i d , u b - W W S i u ^ í 
la for taleza, el c . r . r . t u , ) la p e l t r e o. 
dad. As i f u e conven ien te ,que ^ ^ 
t c de Cruz y ^ S ^ o l o r ^ s u s D , e i -
en su gloria , dixo el M-wt E s t e f u c el exem-
pulo. cn el qué Cumpliesen con 
p i a r d e tocios lo S a m o s , p a i a q̂  b ^ 

acuella Celestial doctrina del fcvan^no j 
•¿úre post nu i Fran-

cisco , corno lo hemos visto v ™ P 0 ^ ™ " ^ b
 b

d ¿ 
zar de una vida por la exaltación semejante 
C h r iÍ°s-; no decidme:,después de los A p o s t a s quien 
fue mas viva Imagen del E n c a b o Yerbo jue 
Seráfico P a t r i a r c a E l fue comtitmdo y 
Padre de tantas gentes , c o m o el ^ L ^ r t a n t o s 
brado Padre del siglo futuro ; Salvadot 
Pueblos a la similitud de Chnsto Salvadoi de to 
S í n d o . Y a la verdadno es aquel aqmen 
eligió la providencia Divina para sos tene i y r p 
l a I g l e s i a , que padecia una ruina fatal . As i s^_ 

(1) Luc. cap» 2.4 
(a) Idem. cap. 9, 



cauta el misma en elogio de este su segundo rcoara. 
Qor ( i ) . f s 0 fue este, á quien señaló D:os con suims-
ma U u z e n el hombro , como Caballero suyo y 
ooldado robusto , para contener el orgullo de los h ¿ 
reges, para hacer frente á todo un torrente de impie-
a?id, y para contenerla corrupción de Ja? costumbres?' 
^ o me este como otro Eliséo, que supo aterrarse con 
los muertos dei mundo , pararesucitar el espiritu del 
Vhristanismo , en los que apenas tenían el nombre 
ae Catlioucos, y fieles ? Verdaderamente podemos de-
cir con San Buenaventura , que apareció segunda vez 
en la tierra la gracia,y benignidad del Salvador en la 
persona del humilde Francisco., para instruir otra vé» 
al mundo olvidado de su primeravenida , para hacer 
huir la impiedad , para aborrecer la culpa, y para re. 
tiunciar los desordenados deseos del siglo. Dixo Chris-
to vida nuestra , que luego que fuera exaltado de la 
«erra ., llevaría para si todas las cosas. Y lo mismo 
íue Francisco presentarse á afrente de un mundo re-
nunciando todas las cosas por Christo , ahogando to-
das sus esperanzas con el siglo en el mar de su proprio 
conocimiento ; lo mismo fue aparecer con señales de 
muerto con las llagas déla Pasión Sacrosanta, como 
crucificado con Jesús, le vemos producirlos sazona-
dos irutos de su exemplo, como árbol ,que gozaba 

; de 

í l ) Oftíc. Stigmat. 



t^irr-c ve r Erini-de una robusta vida. Lo mismo fce uoc ^ 
cisco tan desconoc ido del mundo , que io 
como ü hombre terreno , s ino Celestial. £ 
de su voz., á la pcrsuacion de sus encend ida* ^ a c a s 
no de eloqucncía , no de frases cortadas augusto del-
ovdo, sino unas palabras simples, y sencillas produ-
cidas de su mismo espíritu, l f gentes todas le sjgucn 
los Pueblos van tras el olor de sus virtudes, las p a -
ciones le buscan , los hombres todos procuran abra-
zarse con la Cruz, y seguir sus- hermosos^*sos;en 
tanto n u m e r o , que en el primer capitulo ^ n c r ú 
que celebró Francisco asistieron mas de cnco mil 
Religiosos ve rdaderos hijos d e su espíritu , perfectos 
imitadores de su Padre , que procuraron " m o m a l 
mundo para vivir conChnsto: tan austeros, y peni-
™ e , que se vio obligado mi Seráfico Patriarca a ; 
mandarles por obediencia, que mitigasen sus fervo 
res : y a su imperio deponiendo a los pies de Fran-

• M i w , n f « mallas y otros instrumentos cisco los rallos, colas, manas u , . 
penitentes, prorrumpió atónito al verlos el Camenal 
Hu<*olino : Estos son v e r d a d e r a m e n t e los Reales cíe 
Síos , pues es el lugar , donde se acampan losfuer-
tes Soldados, que de dia , y de noche custodian el 
lecho del Salomon Divino (r). Y si queréis ver con 
mas claridad los efectos de la vida de este raro hom-

( i ) Bozal. Epií vit. Sancti Franci. 



flS^ 
l>Fe\ registrad el fruto dr-su zelo por la casa de Dios 
y vereis los innumerables Martyres , que por conver-

t i r Infieles , pusieron m vida por la salud de sus pro-
<ximos; el Jardín ameno del Divino Esposo en mi-
llares de Vírgenes ; ilustres y celebres Doctores, 
•Obispos,Cardenales , Pontífices, que engendro su 
espíritu Seráfico , para que como estrellas resplande-
cientes- , luciesen, en perpetuas claridades en el Cielo 
de su Iglesia. 'No es posible hacer mención de los 
-méritos 7 y excelentes virtudes de sus verdaderos Hi-
jos , Antonios , Buenaventuras , Luises, Bernardi-
nos , un San Pedro de Alcantara , 1111 San Pasqual ; y 
asi solo diré de ellos, que formó Francisco la imagen 
de Jesu Christo , haciéndolos semejantes ä si; de mo-
do que cada uno podia decir , lo que el Apostol: Fi-

ego •jjam non ego , vivlt vero in me Christus. 
No veis ya los efectos de la vida de la Cruz? Pues 

esta le díó también potestad para hacer sobre las cria-
turas los prodigios , y virtudes, como signos del 
Apostolado , asi' como le dio exaltación , y gloria; de 
modo que podremos decir de Francisco' lo que de 
Elias« JimpUficastus est in mirabilibus , & quis pote-
nt símil ¿tur sie g'oriarisibi ; que se hizo prodigioso, 
y sin semejante (1). Del mismo modo admiramos el 
poder de Francisco tan igual con el de Elias , aun 

has-

0 > ; Ecdi cap. 48 



Basta en el Carro," quandó en el visitó & sus Ei:gó a i 
diversas panes del mundo repartidos. E l imrera Sos 
elementos , él predica á los pezcs , y ios tLne pen-
dientes de su labio, el manda callar las Aves, qoando 
le impiden la atención del rezo del Oficio Divino , el 
les levanta el precepto, y ellas puntuales le obedecen, 
él sujeta á los Demonios; y lo que es mas , que aun 
otros los imperan por comision su y a, el aplaca las bor-
rascas de los mares., y liberta á los M a r i n e r o s ' q u e 
le invocan : todo lo criado le presta rendimiento , y 
obsequio , disponiendo de todo como si fuera suyo: 
bien que asi era menester sucediera , como que de 
tocio se hábia desposeído: Tamquam nih'd Ilatentes 
omnla pos sídentes. Y si la Escriptura Santa dice del 
Hijo de Dios, que todas las operaciones de su vida 
fueron dirigidas para bien , y provecho de los hom-
bres : nada hay en Francisco , que para beneficio de 
los mismos, 110 obre milagros y portentos, Quuo el 
Señor , que asi como adoramos en Francisco sus lla-
gas , y dolores , que son los'monumentos augustos de 
su amor-, y de su muerte ; 'asi también quiso , que 
venerararamos.supoder, y maravillas. E l pan ,que 
bendice , es el antidoto contra toda dolencia. ^ sus 
vestiduras sanan las enfermedades mas envejecidas.,, 
arroja Demonios de los Energúmenos 7 y serena tem-
pestad es;estos mismos prodigios hace con la señal de 
la Cruz , con su Cordon , y con sus oraciones; él dio 

vis-



vista á los ciegos, oydo á ios sordos, píes a los val-
dados ; él con su palabra resucita ocho muertos,; tras-
ladó montes ; y finalmente es tanto el numero de los 
Milagros , que hizo, que podemos afirmar, que todas 
las partes del mundo pueden dar testimonio de su vir-
tud* No se cansó' Francisco de acreditar los testimo-
nios divinos en sus dichos , en sus hechos , y en 
sus milagros,para dar á conocer , que él era el embia-

. do por Dios , para que por medio de su crucifica-
da vida reparase los caminos de la Cruz, y sendas del 
Evangelio, que habian abandonado los mortales. 
•Asi vivió Francisco á esfuerzos de la Cruz; porque an-
tes Crucificó en ella todas sus pasiones, muriendo al 
mundo , y sus vanidades. 

Esta misma debe ser la vida del Sacerdote, del Mi-
nistro de Dios, y del que está consagrado á su Culto. 
Debe vivir, no para si ^ sino para el provecho, y exem-
plo de otros; que asi se lo canta Nra. Mre. la Iglesia 
a mi Seráfico Patriarca: Nonsihi so¡i<vivcre\ sed et aliís 
projicere indi Dei zelo ductus ( i ) Debe reputarse como 
lili Padre común , que á los hijos de la Iglesia ha de 
tener siempre 4 la- similitud- del renuevo del olüe©, 
como lo dixo David (2) , rodeados a la mesa del Se-
ñor , para que de m exemplo,-de su mortificación, 

" - de 

( i ) - Ecc i . in cjus q f í i í . 
(z) Psaim. iay. 
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de su Christiana vida , y de su muerte misticata to-
do aquello , que los aparta de. Dios , y de su Ley , y 
á vivir abrazados con la Cruz de sus. obligaciones res-.1 • i •.• • ̂  " ' O 
pectivas; para que cumpliéndolas exactamente cojan 
los dulces frutos de esta Celestial Palma,< lucrando 
con el talento , que el Soberano Padre de familias 
depositó en cada uno de ellos. Pero, O Santo Dios! 
O Señor Sacerdote I como podremos persuadir la re-
mmcia , y despego de las cosas de la tierra , si noso-
tros nos encrasamos en ellas, dexandonos llevar de 
sus desordenados afectos ? Si ninguno puede ense-
ñar á otro , lo que 110 ha aprendido 2 como podra-
mos dirigir las almas al Ciclo , sino hemos saludado 
este camino \ como haremos , que arda el fuego de la 
caridad en los fieles, si nuestros corazones son estan-
ques eladisimos, donde se fragua la iniquidad l Pon-
dremos acaso , argüir al mundo de su desenvoltura , 

de 
su vanidad , de su sobervia , de la solicitud de las co-
sas temporales , y: de todos los demás vicios \ No por 
cierto , quandp estamos implicados en las mismas 
culpas. Pues ahora 7 ¿ podremos asi reparar el espiri-
tual edificio de la Iglesia, y edificar para Dios un 
Templo vivo en el corazon de los ..Christianos , si es-
tamos totalmente distraídos, y tan lexos de un fin 
tan santo 1 Podremos acaso persuadir, el que los hom-
bres se crucifiquen con Christo y que vayan por el 
camino de la pen tencia, y mortificación, y qnemi-

'""}? ' tm 
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ren con amor la Cruz , quando en lugar de abrazar-
nos con ella , la renunciamos , mirandola con espan-
to , y terror ; tratandola como incommoda , y poco 
út i l , haciéndola creer como estulticia , y escandaló? 
Esto es ser propríamente enemigos de la Cruz de 
Christo. . 

O Señores Sacerdotes 1 yo os ruego por el Altísi-
mo Dios Omnipotente , á quien adorais , por el mis-
mo Redemptor Jesu-Christo , á quien servís , y de 
quien sois verdaderos Ministros , que viváis con pie-
dad ; que deis buen exemplo , que nada se encuen-
tre en vosotros , que no respire santidad, virtud, mo-
destia , y pureza. Ita vive , dice San Geronymo , út 
memo sibi mclior videripossit, quám ipse sis ( i) . Asi 
debeis vivir , para que resplandezcan en nosotros lds 
rayos clarisimos de la santidad, para que se vean en 
nosotros claramente las huellas de las virtudes; y en el 
supuesto que tenemos un cargo tan tremendo,y Divi-
no , debemos también estar adornados de excelsas , y 
Divinas costumbres, en tal conformidad , que no se 
pueda encontrar otro alguno , que séa mejor, que el 

; Sacerdote. Poco nos importa el exortar , y aconsejar 
á los Fieles, con argumentos, con razones,con escrip-
turas, con historias, y con sentencias , para que le 
presten la debida reverencia , quando de ellos se ve-

' v • ri-

( 0 Hier. in Epist» ad Titum cap, %„ 



rifica , lo que refiere Celio, del .que s'n- ser Filosofo 
se ostentó con capa , y barba de tal a Herodes A t t k o 
Atheniense : Fideo barbam, video etiam pallium phU 
losoplúcum , Philosophum autem. non video ( i ) . Ver-
dad es ; que nos verán los Fieles con abito , con ton-
sura ; pero estas no hacen al Sacerdote Christiano; 
sino la vida Christiana , y las costumbres Sacerdota-
les , virtuosas , loables, y Santas son las que nos hacen 
Sacerdotes, y dignos de honor, y reverencia.Cuidado 
no se diga de nosotros , lo que de otro Sacerdote dixo 
el mismo Dios: Nomen habes , quod vivas,¿S? mortuus 
es (i). Tenemos nombre de Santos, no seamos peca-
dores : tenemos un nombre Angélico , y Divino; 
no sean nuestras propriedades de Demonio. Atenda-* 
.mos á nuestro fin, á nuestro ministerio , á nuestro* 
Inst i tu to , y veremos la pureza de v ida , la santidad 
de costumbres , y el despego de todas las cosas de la 
t ierra , que son tan necesarias. 

A h Señores I Debemos advertir , que u n Pablo 
nos dice , que ninguno que sirve á Dios , debe im-
plicarse en las cosas del siglo (3) , y asi mismo la 
disposición de San Silvestre mudando el nombre de 
los días de la semana eii Ferias á excepción del Sa-
baao , y Domingo, para darnos á entender , que to-

F 1 dos 

(1) Auhis Gclius lib. i . noct. Attic. 
(•&)•< Apoc.il. ca.pt >3. - -
(3 ) a. Ad Thimct. cap. su 



ios los días ' , t tolo el tkmoo debernos dedicarlo / j i. 

•al culto de Dios1, y ä su honor , y al bien , y prove-
cho de los proximos. Vayan los Seculares ä las Lon-
jas , compren , vendan , negocien. , hagan , 6 desha-
gan. Pero el Sacerdote '/aya á la 'Iglesia., al Coro , al 
Oratorio , y allí de un tolo ocúpele en las Divinas 
alabar zas', en procurar la salud de las almas, como» 
Ministro de Dios Omnipotente , coim Mediador en-
tre D os, y los hombres , como defensor del Pueblo 
del Señor , y como propugnador de las almas r jd nii-
das con la Sangre de jesu-Christo. Este ha de ser 
nuestro oficio , porque de otro modo no podremos 
cumplir con el ministerio , con la dignidad de Sacer-
dote , como lo dice el Chrisostomo ; pues si atendié-
ramos , que obligamos con nuestras palabras a Dios, 
para que baje de los Cielos á nuestras manos, donde 
los ojos de los Ciudadanos Celestiales.se fixan con una 
profunda reverencia ; donde asisten los Angeles, las 
Potestades del Cielo , y todos los demás ordenes de 
ios Bienaventurados espíritus con un summo afecto 
l e alaban , y bendicen ; era preciso que fuéramos de-
votos,Religiosos , fervorosos en la fé , y ardientes en 

;l.i caridad , y que de un todo vacaramos para tan ele-
vados Mysteriös , y nos apartaramos de lo vi l , y des-
preciable de la tierra. ISVestoJo que Jetro reprehen-
día á Moyses? Non bonam rqii fach , stulto labore 

• con-
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consiimcns. ( i ) Ocupábase el Santo Moyses en oír las 
quexasde su Pueblo, en componer sus discordes, en 
evitar, todo lo que no era vivir en una armoir.osa fa-
miliaridad ; y con todo le dice Jctro , que no hace 
bien, cine se consume con un trabaio necio. Y r orcmc? 

' i / % ¡ 

Porque debía servir solamente a su Puebb , en lo 
que pertenecía a Dios ; que todo su traca'o lo lie Día* 
deponer en dárselo a conocer ; que toda su conversa-
d o n había de ser en enseñarle las ceremonias , y mo-
co de venerailo ; que debia manifestarle los caminos 
dé la Ley ; y, asi mismo instruirlos-en lo que debían 
-practicar. Pues quanto mas malo sera , y quanto 
mas necio , y torpe , ver á los Sacerdotes- empleados 
en las Plazas , y calles, {requintando las seculares 
Oficinas, mezclándose en las tertulias délos Legos? 
Quanto oprobrio sera para los Sacerdotes, el que los 
encuentren en los juegos , y" coní abulaciones del si-
glo l Que vituperio tan grande,el verlos en los espec-
táculos , en los combites, en los hay l e s Q u e infa-
mia , el llegarse aun hasta los lugares indecentes, 
donde no se podrán apartar sin la mancha del pecado, 
y torpísima sensualidad ? Es esto gastar todo el tiem-
po en el Divino obsequio! O que confusión i Pues ha-
gamos todas las cosas que pertenecen á D;os atendien-
do á las necesidades dé las criaturas , para presentar-

• . .•.. se-
* V ./.>' - II . I l.l W I .«..,... 

( i ) Exod. cap. 18. 



las al Senor s,?nstruyendo á los Pueblos en los Sagra-
dos Ritos , y ceremonias de la Iglesia, para que ve-
neren , como es debido a la Omnipotente Magestad, 
manifestándoles el camino, que deben seguir, para 
que con seguridad lleguen "al Puerto de la salud , y 
para } i: colmados de méritos consigan la mayor 
gloria e n el Cielo. Si Señores, esto debemos hacer, 
que asi nos lo persuaden los Sagrados Cánones, los 
Santos Padres de la Iglesia, y la misma razón. E n 
una palabra, debe el Sacerdote donde quiera que esté, 
ó por donde quiera que vaya , dar buen exemplo para 
bien y salud de todos , para ser buen olor de Chris-
to , en el mismo modo que lo practicó mi Seráfico 
Patriarca. 
Pero ó amados oyentes! Será motivo,ó escusa para vo-
sotros , que porque veáis el defecto de algún Minis-
tro de Dios , no le presteis aquella debida reverencia, 
y honor , que se debe á su dignidad ? Es posible , que 
contemplándolos hombres , como vosotros, sujetos á 
pasiones,y flaquezas,que porqué caen en algunos, yer-
ros, p defectos:'pero que digo yo? (Aunque fuera eí de-
fecto mas grave que el de Judas )en lugar de tener-
les compasion , habéis de celebrar con mofa su caída, 
habéis de referir ^ donde os parezca su flaqueza , y á 
la similitud de fíbula ,ha de ultrajarse la honra del 
del Ministro del Altisimo 1 Pues temed aquella 



u 
tremenda sentencia , que fulmino'Diös per el Pr&fcta Ezcqmct, 
cuando dixe : Pueblo iniquo , gente pérfida , Nación perversa* 
que te alegras de la mancha de mi Santuario: Enge enge super 
Sanctuariujn tneurri, quidpolíuiUm est. (i) : Experimentarás todo 
el rigor de mi yusticia , sentirás severisimos súplicics de mi ira, 
y no te libertarás del asóte de mi frror , destruiré ti s Ciudades, 
.desvastaré tu tierra á sangre , y fuego , te mandaré et fe: med ade, 
pestes, y todo genero de calamidad , serás el mas infeliz ce" to-
dos los Pueblos, te heriré con vara de fierro . y quebrantaré tu 
cabera. Temed , amados hermanos míos , no sea que poniendo 
vuestra boca en algún Ministro de Dios, bebáis eí Cáliz de su 
f u r o r , y de su ira. Aprended de mi Padre San Francisco , qué 
d a n d o los motivos, para venerar tos Sacerdotes , decía , que de¿ 
bia hacerlo asi, por que nada veía corporalmente en este mundo 
. del Altísimo Hi/o de Dios , sino su Santísimo Cuerpo , y San-
- ore , que ellos consagran , y reciben , y solos ellos lo admi-
nistran á los otros (2). Dice mas, que si encontrara á un Angel, 
á un Bienaventurado,y juntamente á un Sacerdote , que primero 
debía venerar al Sacerdote , que á ninguno de los dos (3) : Aun-
que alguno de ellos no sea tan bueno , como lo quereis; su digni-
dad no puede ser meyor , ni por su maldad dexan de celebrar los 
S a a r a d o s Mysteriös con todo su intrínseco valor , y .mérito.Aun-
que el Sacerdote sea malo , dice San Isidoro, no por eso dexa de 
conseguir , lo que por los Fieles pide (4). O piedad inefable de 
nuestro Dios! O bondad infinita! O admirable Providencia ! que 
aun hasta por ministerio de los hombres malos se nos comunica. , 

Este es el todo de mi oracion : No tengo mas, que advertirle. 
Señor Sacerdote nuevo: porque en el supuesto, que teneis el exemj 
piar tan á la vista , si habéis de corresponder como agradecido X 
Francisco , es como necesario , que copiéis sus virtudes; porque 
obras son amores, y el cumplimiento de la palabra es la execu-
cion de la obra , dice 5an Gregorio. Haceos Señor el cargo , que 

•(,?,.)... Bxeqh,. cap., -af.-. _ • 
' (aj ' Testam. Sancti Francisc. 
(3) D. Bonav. legend. Sanct". Franclsci. 
( 4 ) D. Isidor. Peius. Hb- 1. Ep'st. 37. 


